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PRECIOS m SUSCRIPCIÓN 
En l i Peniniula: ün mes, 2 ptas.—Tre6 meses, 6 id,—Extran* 

g«r«: Tres meses, 11'25 íd.-^La aoscripcióa 8e.eontar& desde 1.° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacción ^ AdministFadón, ^tí^ov,2A 
LUNES 23 DE OCTUBRE DE 1905 

CONDICIONES 
El pago será siempre aielantado y en metálico ó en letras da 

fácil cobro.—Oorrespon.sales eii París, A. Lorette, rne Oanmartia 
61; i. J . Jones, Paabourg:-Montraartre, 31. 

Novedades elegantes 
- ( : o : ) -

Uiüda de Camps. de Ualencía. 
CaelloB de piel, manguitos y píelos de 

lujo. G'iantes de todas clases. 

il«tel Raoiia, basta el 23 del corriente. 

Hay crisis 
Sapoofamos que el deacooleolo 

origioado por los aumealios no ad-
iDiUdos de los presapueslos par-
ciatea y qa» fué acalludo eu la apa-
rieaeia, se traduciría ea el íenome-
Do político que resuelve toda dis
paridad entre lust miuiairos lau 
luego termioar» U visita de Moa-
síeur Loubet; y se «úrmo -que uo 
de uu modo tau rutuudo, que pare-
cí|̂  todo coDcluiao; pero he aquí 
que repeatiuauíeuie vuelve a ha-
bljurae ue criáis luuimeute para la 
íechA dicha, sieodo lo uias extraño 
que soo toa que «ales la uegabaa 
los que ahora la üOuQrmaQ. 

Uay crisis mejor dicho: La ha
brá cuando Mr. Loubeí. trasponga 
la frontera luso hispana; la «nuu-
ciá UD rotativo que vive en amia-

* iad «slrecha con ei minisiro m&s 
•qlivo del Gobierno; la confirma 
f El Í0lqbo*7 la deja entrever un 
consejero r|sponsable eu estas pa-
lal̂ FfM dí | i |paa a los redactores 
de periodi^w que escriben ae po-

ática. 
«Ahora descansaran ustedes, 

pues otros compañeros de redac
ción se encargaran de reseñar las 
ftest«8; pero uo bivu parta Loubel, 
trabajo volverau a tener, y de so
bra*. 

Si la prensa ministerial no fuese 
IfD explícita, podría caber la du
da de que esas paiabi*as del miols-

, tf o de Fomento podían referirse a 
f los proyectos que el minislerio lle

vará á las Cortes y á la labor de 
éstas; mas descorre aquella la cor
tina tanto y con tal decisión, que 
no cabe dudar de que los disgustos 
que .se consideran acallados subsis
ten, y que la crisis no quedó con
jurada, sino aplazada para luego. 

Del alcance que tendrá, puede 
formarse idea leyendo estos párra
fos del articulo que cEl Globo» 
dedica á La/uíura crisis: 

«Fijémonos en la slLuüción de 
las cosas y apreciémoslas eu su 
verdciiero valor. Mientras hom
bres, como D. Segismundo Moret, 
D. José Canaletas y D. Joaquín 
Puigcerver, por no mencionar mas, 
permanecen en secundaria inacti
vidad, el señor Montero Ríos ha 
de afrontar la enemiga de las opo
siciones y la tremenda labor que 
supone ei cumplimiento del mau-
Ualo constitucional, eu lo referen
te a fstaotecer a uormaiiviad eco 
noiiaca antes del 31 de Diciem
bre». 

Da la lectura del anterior párra
fo se adivina que en la nueva situa
ción que se forme entrarán Moret, 
Puigcerver y Canalejas; pero ¿en 
qué condiciones el primero? ¿Co
mo simple ministro? En estos otros 
párrafos se adivina también cual 
sera su destino: 

<Y 81 D. Eugenio Montero Ríos 
sintiese amenguar sus bríos y bus
cando continuador de su obra con 
él y con ella identiUcado, designa
se por su heredero a D. José Eche-
garay por ejemplo, ¿no seria im
poner al insigue D. José un marti
rio al ünal de sus días, que deben 
transcurrir de modo más sosega
do y apacit|to como epílogo de un 
vivir batallador admirable? Y si, 
volviendo ios ojos a otro cámara-
da en merecimientos, designase al 
marqués de la Vega de Armijo, 
¿Qo parecería que intentaba sumir 
al ilustre procer en las infernales 
torturas de gobernar lo ingober
nable, y no equivaldría la desig
nación a descooManza en la utili
dad de la aooíOa efectiva, en cir

cunstancias excepcionales, de los 
elementos expresivos de la pujan
za de la mayoría? 

Siga y permanezca en su lugar 
preeminente D. Eugenio Montero 
RÍOS mientras le plazca, mientras 
quiera y sus asombrosos vigores 
lo consienlan, que á su lado ten
drá constantes y decididos a todo^ 
los liberales; pero vayamos apres
tándonos a un almo menos plató
nico los que no queremos ver al 
jefe lei Goüi ruó, unuairu genera-
lísi.uo, acLu*r ie jefe de columna 
librando combates sueiios de esos 
en que el éxito es relativo y la de
rrota una calda si i gloria ni luci
miento. 

Mientras el presidente del Con
sejo nos presida á todos, todos he
mos de acordarle incondicional ad
hesión, como httSla hoy, limpian
do de abrojos su camino; y cuando 
juzgue lleg ida la h -ra de su des
canso, probémosle que puede des
cansar cierto de que la misión del 
partido sera ílel y exactamente 
cumplida. 

Con nuestros queridos veteranos 
al frente, proseguiremos como 
hasta hoy; con nuestros queridos 
veteranos en el centro del cuadro 
que formaremos, y es menester 
formar pronto, iremos adelante 
orgullosos de moslraries que sus 
enseñanzas no han sido estériles, 
ni su ejemplo infecundo. 

Y pues el plazo es fatal é impro
rrogable, aperci vamonos a elabo
rar Presupuestos antes de Üu de 
año; a reformar los Aranceles pa
ra la cercana reujvacion de los 
Tratados; á conjurar el hambre en 
los campos y la miseria en las ciu
dades antes de que las crudezas in
vernales hagan mayores sus estra
gos y mas imposible su remedio. 
No veamos eu la futura crisis una 
satiüíaccion de ambiciones para 
unos, de pretericiones para otros. 
Crisis de renovación, de aflanza-
mieuto, en la vida liberal debemos 
conceptuarla como entrada de tro
pas de refresco en una batalla. 

La crisis no está lejos; que á na
die sorprenda, que á nadie inquie
te, queá todos nos encuentre dis
puestos á cumplir con nuestro de
ber». 

Tenemos, pues, una crisis en 
puerta, á plazo üjo, que se resol-
vera eu un ministerio Moret, del 
que formarán parte Puigcerver y 
Canalejas. 

Si ha de dar buenos frutos venga 
cuanto antes; mejor hoy que ma
ñana, porque es muy sensible que 
viva la nación en este estanca
miento, sin una fuerza que le im
pulse a marchar eu demanda de 
una vida mejor». 

£1 ministro de lastnicoióa piíblic» le 
•cli6 el nioctinelo del reparto de billete» pa' 
ra la función d e g a a del Ueal á xiuacomi-
Bióii y se quedó tan fresco. 

Vs lo que dirá él: 
—Ni> teniendo billetp» me dejarán tran

quilo. 
V efdctivamente: ¿qué tranqnilidad no 

tendrá que está á punto de emigrar de Ma
drid? 

Por eso dice muy bien el «Heraldo» que 
que deben suprimirse las funciones oücia' 
Íes de convite. 

Y apunta otro colega que esas funciones 
sólo sirven para gastar lo que no se tiene, 
para que se luzcan los que menos saben y 
para que media bunanidiid reniegue de la 
otra media. 

Dice uu colega de la clase de miníete' 
riales: 

«Han cuidado algunos periódicos ds ha* 
cernes saber que la banda da Alabarderos 
ba tocado en Palacio La Martellesd,, 

Desde que los republicinoa la olvidan, 
Hada más lógico que los palatinos la apren
dan, put'8 eu Xa Marsdlesa hay fuego, 
ardimiento y virilidad... 

Noestámal la pullit»; pero convenga
mos en que hiere por igual á quien la lanza 
y á quien la recibe. 

Esas son consecuencias ile usar armas 
de doble filo. 

Parece que el gobernador de Alicante se 
ha metido con los ayuntamientos sin fijar

la en si son libera les ó no. 

Al de Henisa lo ha suspendido y lo ha 
sustituido con un carlista para alcalde, un 
oetogenario impedido y seis conservudoret 
que no saben leer ni escribir. 

Qué política más rara usan estas autor!' 
dades. 

Antiguamente los gobeinadotes la te* 
nían favorable al gobierno. 

Ahora le hacen la contraria. 
¿Mandan los liberaleisí 
Pues duro en ellos. 
¿SHril eso modero ismoí 
(jnsteqce eso dol ayuntamiento d« Re' 

nisa lo dice un colega liberal, muy indig* 
nado. 

«»<>€> <>0^c><3» <&. 

jyíodehs de parís 
fissKsassBsat 

Uiüda de S^ttier, de Ual?nc¡a. 

Sombreros de lujo para señoras y niños 
JloUl Ramos, hasta el 25 del corrienU. 

¿Sin asunto? 
Queridísimo lector: 

Tomo la pluma en la mano, 
como dice un escritor 
que se precia de galano 
y desbarra con furor, 
tan 3olo para decirte, 
por si piensas divertirte 
con loque escriba al tim, ttiit, 
que hoy no raeocuire niognn 
asunto de qué escribirte. 
Y como que llevo ya 
dos horas largas pensando 
sobre qué se escribirá, 
y el asunto se me está 
pur la tangente escapando, 
resuelvo lo do cajón; 
lo que al Hogar á tal punto, 
Btlvará la situación; 
y es pues, con tu permisión, 
escribirte sin asunto. 
No sé porque han de decir, 
que es difícil escribir; 
cuando, A mi modo de ver, 
tenemos que convenir 
en que no lo pnede ser. 
Si falta asunto un instante 
para emborronar papel, 
siempre ae tendrá bastante, 
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Deapaéi el arara bajó marmarando palabras iain* 
teligibles. 

Caries permaceoió absorto en medio de BUS male* 
tas. 

-—Paes ya está V, en sa oasa, querido sobrino — 
dijo el señor Gr*ndet á Carlos al abrir la puerta del 
dormitorio. 

Si necesita Y. salir, es necesario qae llame V. & 
NanóD. 

Sio ella el perro se lo oomeiia & V. sin deoir ana 
palabra. 

Qae V. dettcanse, buenas noches. 
¡Ab! Esas señoras han enoendido para V, la ohime-

nea—dijo. 
En sqoel momento apareció la criada, que llevaba 

en la mano un calentador. 
— ¡Otra que tal baila!—dijo el señor Grandot,— 

¿Toman ustedes A mí sobrino por una recién pari
da?... 

¿Quieres llevarte ese fuego, Nanón? 
—Pero, señor, las sábanas están muy húmedas, y 

«demás este señorito es verdaderamente tan delicado 
como una mujer. 

—Vamos, anda, ya que te empeñas—dijo el señor 
Qrandet dándole un empellón en la. espalda;—pero 
tenica cuidado de no prender fuego A nada no sea que 
vayamos arder vivos. 

XXV n 

En efeeto: en aquella habitación no se penetraba 
sino por el cuarto de Qraodet, quien la faabia destina
do & gabinete suyo. 

La única ventana por donde entraba la luz en 
aquel cuarto ball&baBe protegida por enormes barro* 


